La Unión Patriótica  : Noticiero del lunes: Año II Número 22 - 1928 abril 16 by Anonymous
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En Antequera, trimestre 1.75 pesetas.— 
Fuera, trimestre, 2 ptas; semestre, 4; año, 8. 
Número suelto, 15 cts. Atrasados, 25. 
No se admiten trabajos sin la firma de su 
autor, ni se devuelven originales. Ca Unión Fatnotic 
Año I I . Nüm. 22. Oficinas y talleres: Merecillas, 18. Teléfono 164 Antequera 16 de Abr i l de 1928 
N O T A S DE HISTORIA 
Y A R T E L O C A L 
La provisión siguiente fué acorda-
da por la reina doñajuana y su Con-
sejo, en contestación a la ciudad de 
Antequera sobre su petición para 
fundar dos aldeas (Cauche y Cuevas) 
en tierra de su término. 
Cauche y Cuevas hablan sido po-
blados o abandonados, en diversas 
épocas, siguiendo las vicisitudes de 
ios tiempos. 
A consecuencia del terrible levan-
tamiento de los moriscos alpujarre-
ños (1571), era de nuevo atrasado, 
de orden superior, el caserío de Cue-
vas, refugio de muchos fugitivos; re-
naciendo años después de la pacifi-
cación y expulsión de aquéllos. 
Real provisión de D.a Juana, en ra-
zón de fundar dos aldeas (Coche y 
Cuevas) en término de Antequera. 
Fecha 15 de Mayo de 1509. 
Doña Juana por la gracia de Dios 
reina de Castilla, de León, de Grana-
da, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, 
de Córdoba, de Murcia, de jaén, de 
los Algarbes, de Algecira, de Gibral-
tar e de las islas de Canaria, e de 
las Indias e Islas e tierra firme del 
mar océano, princesa de Aragón e de 
las Dos Sicilias, de jerusalén, archi-
duquesa de Austria, duquesa de Bor-
goña e de Brabante e condesa de 
Fiandes e de Tiro! e señora de Viz-
caya e de Molina. A vos el que es o 
fuere mi corregidor o juez de resi-
dencia de la cibdad de Antequera, o 
a vuestro alcalde en el dicho oficio, 
e a cada uno de vos a quien esta mi 
carta fuere mostrada: salud e gracia. 
Sepades que Alonso de Santaella, 
personero desa dicha ciudad, e en 
nombre del concejo della, me fizo re-
lación por su petición, diciendo, que 
para defender los términos e para la 
más noblecer, hay necesidad que se 
pueblen dos aldeas en el término e 
juredición desta dicha cibdad: la una. 
en el término de Málaga debaxo del 
camino de Coche; e la otra, adonde 
dicen las Cuevas de Belda, cerca del 
término de Luce na, en las quales ha-
bía agora cortijos e labraban en ellos 
e tenían casas pobladas algunos ve-
sinos desta dicha cibdad; Por ende, 
que me suplicaba e pedía por mer-
ced, en el dicho nombre, cerca dello 
le mandásemos proveer, mandando 
dar la carta e facultad a esa dicha 
ciudad para que en los dichos térmi-
nos e sitios pudiesen poblar los di-
chos dos lugares, e que vos les seña-
lásedes los términos e tierras que 
fuesen menester, en que los vesinos 
que a ellos se fuesen a vivir pudiesen 
labrar e plantar,o como la mi merced 
fuese; lo qual visto por los del mi 
concejo fué acordado que debía 
mandar dar esta mi carta en la dicha 
razón, e yo tóvelo por bien; porque 
vos mando que, luego que con esta 
mi carta fuétedes requeridos, veades 
los términos e sitios en que esa di-
cha cibdad dice que quiere poblar 
los dichos lugares, e si son lugares 
convenientes para ello; e llamados 
los concejos comarcanos a los dichos 
términos, e las otras personas que 
vos viéredes que se deban llamar, e 
asimismo las personas cuyos son los 
cortijos e casas que en los dichos si-
tios e términos están poblados, ha-
yáis vuestra información si de poblar 
allí los dichos lugares verná algund 
daño o perjuicio a algunos concejos 
o personas particulares, e qué daño 
e perjuicio éste que dello pueden re-
cibir, e qué es el provecho e utilidad 
que de poblar los dichos lugares po-
drá recibir esa cibdad, e qué tantos 
vesinos se podrán poblar en cada 
uno dellos,e cómo y en qué partes se 
les podrán dar términos e tierras pa-
ra sus pastos e labranzas que sea sin 
perjuicio de los dichos concejos e de 
las personas que tienen derecho de 
pan llevar e rosar los términos desa 
dicha cibdad; e de los pastos e abre-
vaderos de los ganados; e qué quan-
ía cantidad se podrá dar a cada uno, 
e de todo lo otro que vos viéredes 
que vos debáis informar para mi 
merced saber la verdad cierta de to-
do lo susodicho e de cada cosa e 
parte dello; e la dicha información 
habida, e la verdad sabida, escrita 
en linpio e signada e cerrada e se-
llada, en manera que haga fé. la en-
biad así a los de! mi Concejo junta-
mente con vuestro parecer de lo que 
sobrello se va a hacer, para que yo 
lo mande ve ré proveer sobre ello lo 
que sea justicia. Y non fagades ende 
al. Dada en Valladolid a quince días 
del mes de Mayo, año del nascimien-
to de nuestro Salvador Xpristo, de 
mil quinientos e nueve años.—Alfé-
rez Fernán Díaz Tello Nuñez. —El 
Doctor Carvajal.—El Doctor Pala-
cios.— Licenciado Palomar.— L. de 
Sosa. 
Yo Bartolomé Ruíz de Castañeda, 
escribano de Cámara de la Reyna 
nuestra señora, la fize escribir por su 
mandado con acuerdo de los de su 
concejo». 
JOSÉ M.a FERNÁNDEZ 
¡ O l i v o s ! 
Por 7.50 que vale un frasco de 
SULFOPILOR 
Dejareis de serlo. D e venta 
C ' . s . : . E e r d ú n 
m m 
Lógicamente se comprende, que 
la reforma agraria de España ha 
de tener dos finalidades bien deli-
mitadas, aunque no del todo inde-
pendientes entre si. La primera 
será mejora del país como na-
ción en sí, y, como consecuencia 
de esta mejora, el aumento de 
bienestar de sus habitantes. La 
segunda finalidad debe ser la me-
jora de situación de la clase agri-
cultora; es decir, la mejora de la 
agricultura, considerada, no como 
factor de producción nacional, s i-
no como industria privada y co-
mo medio de vida. Esta última 
mejora debe redundar muy princi-
palmente en beneficio de la clase 
trabajadora rural, sin provocar, no 
obstante, desequilibrios sociales 
contraproducentes, incluso para 
aquélla. 
Ambas finalidades han de al-
canzarse mejorando la producción 
agraria desde diversos puntos de 
vista que deben cristalizar: en un 
máximo aprovechamiento del sue-
lo patrio en el sentido de aumen-
to, hasta donde sea posible, de la 
producción por unidad de super-
ficie; en una regulación de los 
precios de venta para proporcio-
nar beneficio, normal y relativa-
mente constante, al labrador y, 
por último, —quizá sea éste el más 
interesante —en hacer descender 
los gastos de cultivo cuanto sea 
posible también, de r ivándose de 
este punto en relación con el pr i -
meramente citado, una disminución 
en el precio de coste que facilite 
la consecución del segundo extre-
mo apuntado, consecuencia en 
que se ha de reflejar la plenitud 
de las aspiraciones de mejoras 
antes citadas. 
Para estudiar en qué forma 
puede llegarse a tales fines y qué 
medios están al alcance de la pa-
tria para lograrlos, empezaremos 
por estudiar el estado actual de 
las diversas producciones agra-
rias y el porvenir que se ofrece a 
cada una para, en consecuencia, 
analizar las modificaciones que 
deben sufrir y los derroteros a se-
guir en el orden teórico, económi-
co y social, para que esas modifi-
caciones tengan lugar. 
Nos ocuparemos hoy de lo más 
importante de las producciones 
agrícolas: la producc ión del trigo. 
De todos los cultivos, es el t r i -
go el que alcanza máxima impor-
tancia en nuestro país, ocupando 
una mitad de la superficie sembra-
da de plantas herbáceas de grano, 
como al maíz le corresponde me-
nos de una décima parte y a las 
leguminosas de grano un diez por 
100 de ellas, puede decirse que 
de un 80 a un 85 por 100 de 
aquella superficie, en su conjunto 
representa él algo menos de ¡as 
tres cuartas partes de la extensión 
de tierra que en España se cul t i -
va. Por lo tanto, podemos afirmar 
que en nuestro país es el cultivo 
cereal el que realmente domina, y 
dentro de él, como producto de 
más valor, el trigo, la planta más 
extendida. 
La producción de trigo satisfa-
ce suficientemente las necesida-
des del mercado en años medios; 
en años buenos, el sobrante actúa, 
produciendo una desconsoladora 
baja de precios debida a la impo-
sibilidad de colocar en el extran-
jero, incapaz de soportar la com-
petencia de los del nuevo conti-
nente, tanto por su precio como 
por su calidad, dificultad que hoy 
se acentúa con el elevado valor 
de nuestra moneda. 
El cambio en las variedades 
hoy cultivadas, para conseguir t r i -
gos de mayor aceptación eti los 
mercados extranjeros, sería medi-
da muy acertada, pero solo vence-
ría uno de los obs táculos que a la 
expor tación se ofrecen, debiendo, 
en consecuencia, complementarse 
con un descenso del precio del 
coste que sólo podrá conseguirse 
mediante un incremento de la 
producción por unidad de super-
ficie, ya que no es factible dismi-
nuir los gastos del cultivo. Enton-
ces veríamos agudizarse el pro-
blema, pues, tendríamos todavía 
mayor «stock» sobrante, por mu-
cho que, a virtud de la disminu-
ción del coste se incrementase el 
consumo, como la exportación, no 
sería por ello facilitada, continua-
ría sin solución el problema plan-
teado. 
El área española cultivada de 
trigo ha sido, en los últimos trein-
ta años , de 3,25 millones de hec-
táreas a 4Í25. Es decir, que ha 
aumentado un millón de hectá-
reas, y la cosecha de 22 a 30 mi-
llones de quintales ascendió hasta 
34 y 43. 
Las necesidades del consumo 
se cifran en 39 millones de quin-
tales. 
El porvenir del trigo es, pues, 
aciago, y una de las bases sobre 
que ha de asentarse la reforma 
agraria en España, es la sustitu-
ción del trigo, en cuanto sea po-
sible, por otras plantas que, como 
es lógico, no han de ser otros ce-
reales de invierno, cuya aplica-
ción no permite se cultive en 
grandes extensiones. 
JOSÉ LUIS DE LA LOMA 
Ingeniero Agrónomo 
La Escuela de Artes y Oficios 
Con un entusiasmo digno de esti-
mación se ha llevado a efecto en es-
tos días la formalización de la ma-
trícula de la Escuela de Artes y Ofi-
cios. 
Nunca creímos que el resultado, 
por la cifra de solicitudes, rebasara 
el de puestos que en el edificio ac-
tual se puede brindar, dado que por 
otra parte son tres las enseñanzas 
que pueden ofrecerse. Dibujo Artís-
tico, Dibujo Lineal y Nociones de 
Aritmética y Geometría con aplica-
ción a las artes son las enseñanzas 
previas que han de recibir los obre-
ros de Antequera. 
Nuestro pueblo ha dado la mejor 
prueba de civismo, acudiendo a ins-
cribirse en nuestra Escuela de Artes 
y Oficios. Desde el niño de 12 años, 
hasta el hombre de 45, figuran ins-
critos en el libro de matricula. No en 
balde nuestro Excmo. Ayuntamiento 
ha procurado encauzar las aspiracio-
nes de nuestros obreros, sentidas 
con caracteres de necesidad. El es-
timulo que produce la superación de 
sus propios esfuerzos, hacia horizon-
tes de más amplio porvenir ha que-
dado patentizado con la petición de 
asistencia a las clases ofrecidas. 
El sector social que forma el ciclo 
más importante de Antequera, se nos 
presenta en esta prueba lleno de en-
tusiasmo, pletórico de vida, pujante 
y luchador por alcanzar su mejora-
miento técnico. Ello prueba la noble-
za de nuestros artesanos, pues que 
el artista no solo obtiene la satisfac-
ción que le produce la valoración 
económica de sus obras sino que su 
felicidad está ligada íntimamente a la 
ejecución de su obra misma, que él 
crea con el poder de su entendimien-
to, de su voluntad y de su honradez. 
Una noticia bastante desagradable 
hemos de dar a la publicidad, y que 
no dudamos ha de ser recogida para 
facilitar la resolución del problema 
que la Realidad, más grave que la 
misma noticia, produce. Nos referi-
mos a la demanda de los artesanos, 
por asistir a la Escuela. En número 
de trescientos cuarenta y siete tienen 
solicitado el ingreso en tan simpáti-
co centro de enseñanza. Solamente 
cuarenta tendrían sitio en las reduci-
das clases disponibles. El profesora-
do haciendo gala de sus mejores de-
seos establece dos turnos de asisten-
cia pudiendo acoger al doble núme-
ro de alumnos. 
Aún así es lamentable queden en 
la calle doscientos sesenta y siete de 
ios solicitantes que de manera ex-
pontánea han acudido a inscribirse, 
quedando defraudadas sus nobles y 
generosas ilusiones. 
En nombre de esta gran mayoría 
de obreros, que tanto derecho tienen 
corno los admitidos, a ser acogidos 
en la Escuela de Artes y Oficios pe-
dirnos al Excmo. Ayuntamiento el es-
tudio y resolución de este importante 
problema, que de hecho nos ha plan-
teado el elemento obrero con su de-
mostración de afecto hacia la Escue-
la de Artes en la que han cifrado to-
das sus esperanzas de mejoramiento. 
No dudarnos que al errito alcalde qrre 
preside la Corporación municipal ha 
de interesarle esta vitalísima cues-
tión de culinra popular, y que si pre-
ciso fuera este simpático resurgi-
miento de la nobleza y amor al tra-
bajo tenido por el pueblo servirá de 
tema a la Junta Asesora de la Unión 
Patriótica dispuesta en toda ocasión 
a encauzar las energías y aspiracio-
nes de nuestro querido pueblo, pro-
porcionándole Itts elementos preci-
sos para su mejoramiento moral y 
material. 
M. M . 
DESDE BOSADILLA 
Club Ciclista Jbérico" 
Esta recién fundada Sociedad de-
portiva proyecta celebrar el próximo 
día 3 de Mayo su inauguración ofi-
cial, con un extenso y atractivo pro-
grama, del que forma parte la grarc 
carrera Bobadilla-Antequera y regre-
so, que se disputarán los «ases> de 
la «Unión Velocipédica Malagueña», 
en noble competencia con los corre-
dores del «Ibérico», Sres. Torrubia, 
Sillero, Morilla, Espíldora, y Torre-
mocha, (éste último reaparece des-
pués de muchos años), y que defen-
derán palmo a palmo los colores de 
su uniforme. 
También organiza la junta Directi-
va otras carreras, de velocidad y de 
cintas, contando para ellas con mag-
níficos premios, donados por las au-
toridades y casas comerciales, y pre-
ciosas cintas obsequio de las simpá-
ticas jóvenes de Bobadilla. 
Se dará término a esta herniosa 
tarde deportiva con un bien organi-
zado baile social,sirviéndose un vino 
de honor en conmemoración al de-
seado progreso del «Club Ciclista 
«Ibérico». 
Estos actos serán amenizados por 
una selecta banda de música. 
EL CORRESPONSAL. 
ÜA UNIÓN PATRIOTICA 
La lílítnifl égloga 
L a luz meridiana inunda el valle y destella 
temblorosa en el pantano. E n la superficie de 
éste Botan tribus de plantas náyades, de las que 
destaca la armonía amarillenta de los nenúfares. 
A ratos, turban levemente el dormir del agua 
verdosa unas ondas circulares, cuyo centro es la 
salpicadura de alguna rana al chapuzarse desde 
las cañas de la margen. Rebalsa el agua por un 
lado el talud de un puenteciíto, en cuyas grietas 
hallaron morada algunas hierbas raquíticas, y 
por detrás del cual asoman sus pingorotes unos 
chopos en hilera. Entre ellos, y sobre el lago, 
revuelan caballitos del diablo de todos matices, 
tensas y firmes las dobles alas transparentes. 
Sestea el aire, sestea la estancada linfa, y el 
mismo sol parece sestear, prolongando su beso 
salvaje a la encendida tierra, en sus fecundas 
nupcias primaverales. E n lo alto, unas nubecillas 
vedijosas profanan la majestad del firmamento. 
Abajo, acarician los sentidos los aromas de to-
millo y salvia, de resina y espliego, confundidos 
con las jugosas emanaciones primeras de la reta-
ma, que empieza a ostentar en los afilados bo-
hordos el oro tierno de sus flores. L a gama verde 
infinita, rota a trechos por jirones de enriscada 
tierra, adorna las vertientes de las colinas que 
ciñen la hondonada; la cual, desasiéndose del 
montuoso abrazo, se derrama por Oriente al 
alcance de un bosquecillo de coscojas, amparada 
en su fuga por unos heléchos que anuncian la 
cercanía de una fuente viva. Por los aledaños de 
ésta, y escrutando el paisaje, vagan las almas de 
Teócrito y Virgilio, unidas por el dulce espíritu 
de la égloga. 
« * # 
E n la linde del bosqueciüo, y a la tupida 
sombra, taraceada de manchas de luz, está el 
pintor en su silla de tijera. Su mano descaecida 
sostiene la rebelde paleta, y unos pinceles yacen 
despreciados en el suelo. L a mirada del artista, 
absorta y apagada, parece atravesar la tela del 
caballete, y encontrarse al otro lado, en un áto-
mo de la inmensidad vacía. ¡Vano intento ence-
rrar en el rugoso lienzo lo que sus pupilas tienen 
delante! E l color ha brotado muerto del pincel, 
y el cuadro carece de perpectíva luminosa y aé-
rea que soñó la mente del pintor. Tiene éste en-
treabiertos los labios secos y cárdenos, y nubla-
da la frente; en su rostro demacrado sólo se ob-
serva la mancha sospechosa con que unas venitas 
sanguinolentas inyectan los pómulos. Las manos 
perezosas sudan en frío, y el deprimido tórax 
está casi inmóvil. 
Los médicos le han alejado de su taller en la 
ciudad, encomiándole los saludables frutos de la 
vida rústica; y él, con laxitud obediente y escép-
tica, ha buscado asilo en la choza que, a guisa 
de ermita, se alza en lo culminante de un cerro 
próximo. A l l í duerme y hace por comer; allí ob-
serva a ratos la vida de gallinas y conejos, y se 
interesa fugazmente por las labores geórgicas. 
D e allí sale todas las mañanas, tirando con es-
fuerzo de su caja de colores, y seguido del arra-
piezo que le lleva la silla, caballete y lienzo has-
ta debajo de las coscojas. Y en igual forma, an-
tes de que el sol trasponga las cumbres, se vuel-
ve a la choza, invadido por el desaliento espiri-
tual y físico. 
l O h , Facultad pedante, que ha creído sanar-
le con el cambio de vida! No mejora su cuerpo, 
no obstante el apartamiento del coquetón estu-
dio, de las traviesas modelos y de las orgías de 
bohemio adinerado. Y menos aún mejora su arte. 
Su espíritu, hecho a los desnudos mates, a las 
turgencias provocativas, a los efectos de luz en 
tornasoles, sedas y gasas, no puede apoderarse del 
alma de la Naturaleza. Bien percibe su retina 
las tonalidades crudas, los contrastes vigorosos 
que le rodean; mas su reproducción le es impo-
sible al rememorar el pasado tan próximo, con 
las tintas sutiles y los atormentados goces de un 
arte de calavera distinguido. Es demasiado bru-
tal, como de sacudida, el cambio que le han im-
puesto so color de curarle. 
* 
Todas estas ideas ve el pintor condensadas 
en el á tomo imaginario al cual se convierten sus 
miradas, que tamiza el detestado lienzo. Embe-
becido" en ellas, no se percata de que, por una 
quebrada senda que desciende al pantano, baja 
alegre, afirmando el pie descalzo en la resbala-
diza pinocha, la hija mayor del labriego que le 
alberga, rapaza mal lavada y peor vestida, que 
le trae el sólito cuenco de leche recién ordeña-
da. Lleva remendado zagalejo y prieto jubón 
nada limpio. Tiene los píes aplastados y áspe-
ras y deformes las manos. Sucia aparece su ca-
ra, abrasada por soles y cierzos, y no se puede 
asegurar que ta apariencia miente. Su cabello 
es dorado, con la pátina terrosa de la intempe-
rie y el descuido; de moreno subido son los an-
tebrazos fuertes y sanos de piel curtida y res-
quebrada. E n cambio el nacimiento de su escote 
es blanquísimo, según se advierte por el anguli-
11o del jubón mal cerrado. L a moza puede con-
tar sus abriles sin llegar a veinte. 
P ó n e s e al lado del artista, y su voz melosa le 
ofrece el untuoso líquido con frase desmañada. 
Mientras él lo sorbe, repuesto del breve sobre-
salto de la sorpresa, la rapaza se pone a admirar 
el cuadro con una sonrisa como supersticiosa, 
que muestra la dentadura igual y nítida. S u 
asombro, entre ingenuo y miedoso, se trasluce 
en su cuerpo medio agachado, y en el ruedo de 
sus buenos ojos, que van del pintor a su obra, 
con el lenguaje de una veneración recóndita a 
ambos. A l observarlo él, su amor propio le ha-
ce sonreír también con ufanía. 
— ¿ T e gusta, muchacha? 
L a respuesta es una risita torpe y un sonro-
jo de vergüenza; y en tanto que la moza, por su 
misma confusión, parece más embelesada que 
antes mirando el cuadro, el pintor, acaso por 
vez primera, repara en ella largamente, entor-
nando los ojos, con la mirada de inteligente crí-
tica que tenía en su taller al tasar encantos fe-
meninos; mirada en que la profundidad del juicio 
estético se hermana tan peregrinamente con el 
sentimiento de la codicia impura, que ni él mis-
mo sabe cuál de los dos impulsos tiene la pre-
ferencia en el examen. L a mira, la mira, y no se 
cansa de verla. 
* 
V e que el perfil de la rapaza es helénico y 
le maravilla la pureza de las líneas; ve que los 
rasgos de su rostro no carecen de movilidad ex-
presiva, acrecentada por el rubor candoroso que 
todavía los cubre. Advierte el contraste entre el 
requemado cuello y la candidez de la garganta 
al dejar de serlo, y repara en la deliciosa ho-
yuela, que parece el nido de un beso de Venus. 
Prosiguiendo el examen, se recrea en la lozanía 
del comprimido busto libre de amañados soste-
nes. E l pintor, con sus resabios de ciudadano, 
piensa que aquel cuerpo reclama algo más que 
viles andrajos, cuando no la simplicidad de la 
Arcadia. E l arte cosmético corregiría amorosa-
mente la tosquedad del cutis y suavizaría á un 
tiempo pies y manos; y las proporciones esta-
tuarias, sometidas a la placidez del baño tibio, 
adquirirían un valor apetitoso... 
Aquello sí que sería obra de arte. Limpiar 
de escorias el oro, cultivar lo inculto, reducir lo 
indómito a normas bellas, sería algo nuevo en el 
desgaste de su vida: manjar desconocidó que, 
empezando por el mismo sabor de aquel paisaje 
hostil e inasequible a sus pinceles, se transfor-
maría lentamente en el paladar hasta endulzarse 
con toda la miel del triunfo sobre la Naturaleza 
esclavizada. Y la labor del artista tendría ade-
más el encanto de la tentación al encarnar el es-
píritu de la serpiente paradisiaca. Después de 
gustar del árbol de la ciencia, el mayor pla-
cer es el de buscar discípulos. . . 
(Concluirá). 
losé Rijas [islilla 
se complace en ofrecer a su 
distinguida clientela y público 
en general los servicios de su 
nuevo sastre, experto cortador, 
principal e importantísima in-
novación introducida en su 
Sección de Sastrería 
H a z o n e s c o r i t a n d e n t e s 
No son los niños, revoltosos por 
naturaleza, los que merecen la inter-
vención de la fuerza pública (vulgo, 
guardia municipal) cuando por natu-
ra! y lógico impulso observan a un 
turista o a una señora, para ellos 
exótica, rara o extravagante como 
la extranjera que nos visitó hace 
unos días. 
Nuestros chiquillos nos merecen 
mayor respeto y mejor atención y 
rechazamos de plano la intervención 
de los guardias para encauzar por 
otros derroteros esa facultad libérri-
ma y preciosa cual lo es la atención 
que el niño pone en todo aquello 
que impresiona sus sentidos, tras-
portando a su imaginación con la ve-
locidad del rayo formas que no está 
en la cosa observada con los carac-
teres con que la visión se los ofrece. 
A nosotros nos resulta grotesco, 
inadmisible, bárbaro si se quiere, el 
castigo que se proporciona a un chi-
quillo por una falta cometida en la 
vía pública. Es demasiado bueno el 
niño para merecer la repulsa de la 
sociedad, es demaciado noble esta 
tierna criatura para merecer castigo 
de la fuerza pública encargada del 
orden. 
Si los guardias no han de servir 
para otra cosa mejor que para azotar 
chiquillos, por mi parte quedarían 
suprimidos y dados de alta en talle-
res en donde sus brazos se ejercita-
ran en otra misión más útil a la hu-
manidad. 
No es castigo lo que el niño ha 
menester. Protesto con todas las ve-
ras de mi corazón de tal demanda. 
Me siento niño en este caso y odio 
al que me proporcione tan cruel re-
medio. 
Me es simpático sin embargo el 
guardia de la porra, ese señor, que, 
revestido de autoridad bastante, 
obliga a los hombres a guardar las 
formas debidas a la honestidad en 
la vía pública, a ese otro que guarda 
el orden en la circulación de esas 
máquinas infernales que arrollan a 
los chiquillos y que en forma de au-
tomóviles son a veces verdugos de 
su existencia. A aquel otro que vigi-
la el parque de juegos infantiles, 
protegiendo la libertad de los niños, 
la más sagrada de las libertades hu-
manas, todo pureza, todo amor, 
todo ideal. 
El niño lo que necesita es Escuela 
que le proporcione todos los medios 
precisos para el desenvolvimiento 
de una educación más racional y 
más humana que la que la sociedad 
le proporciona en plena calle, por la 
que pasea sus lacras, sus pasiones, 
su vanidad y su concupiscencia la 
humanidad, fomentando la escuela 
del vicio', de la envidia y del odio. 
El niño, necesita auxilio, amparo,y 
amor de los hombres y este auxilio 
este amparo y este amor no se io 
puede proporcionar ese hombre del 
uniforme galoneado que lleva ai cin-
to una máquina destructora de la 
humanidad que horroriza al niño. 
Al leer en nuestro fraternal cama-
rada «El Sol de Antequera> el co-
mentario relativo al turismo tropeza-
mos con la alusión y el consejo que 
le dá a los Maestros estimulándolos 
al cumplimiento de sus deberes. 
Ello nos ha causado dolorosa im-
presión, pues que conocemos de so-
bra la labor de estos beneméritos 
de la patria, a los que si no se les 
culpa de las travesuras y hasta de 
los desmanes de la chiquillería por 
lo menos, al llegar el momento ino-
portuno, los aludimos para hacer re 
saltar el deber que tienen de evitar 
esas escenas callejeras. 
Ni el guardia debe intervenir, con 
con su persecución antipática, en 
cuestiones de los niños ni el Maes-
tro puede evitar, por sí, que los ni-
ños que no tienen donde recibir edu-
cación y que no van a la Escuela ha-
gan manifestaciones de franca protes-
ta de noble y sentido desafecto ha-
cia un ser que será todo lo respeta-
ble que se quiera pero que a él le re 
sulta tan ridículo a veces, que su 
fuerza emotiva supera al que le pro-
dujera la máscara más grotesca. 
Una de las .formas de acabar con 
estas escenas tan desagradables cual 
es sin duda ia comtemplación admi-
rativa de los chiquillos hacia los ex-
tranjeros sería la de fomentar el tu-
rismo proporcionando a la par que 
ingresos al comercio, motivos de 
contemplación de lo mucho bueno 
que en monumentos de arte tenemos 
y ello tendría la ventaja de llevarnos 
al convencimiento, a los que vivimos 
rodeados por esas maravillas que se 
llaman el Torcal, la Cueva de Menga, 
la Peña y otras, de que lo que tene-
mos en propia casa tiene un valor 
artístico, monumental o histórico de 
tanta importancia como cualquiera 
otros más visitados, mejor propaga-
dos y más explotados. 
Las «razones contundentes> a que 
apelan a veces tos chiquillos, para 
manifestar su desagrado ante la pre-
sencia de un respetable extranjero 
nos están pidiendo a voces más tu-
ristas, menos guardias y unas pocas 
de más Escuelas. 
N. 
U n a c c i d e n t e 
En la estación férrea de la Peña ha 
ocurrido un sensible accidente. 
Un obrero de los que trabajaban 
en la carretera de Archidona, Uama-
mado Juan Biedma Luque, de cua-
renta años de edad, vecino de Osu-
na fué cogido entre dos vagones, re-
sultando con lesiones de importan-
cia. 
Fué conducido a esta ciudad y 
asistido en el Hospital de San Juan 
de Dios en donde quedó encamado. 
F R A N C I S C O P I P O 
de alquiler 
Vega, 31 y 33. - Teléfono 82 
S e r v i c i o d i a r i o 
entre Antequera y Fuente Piedra 
por Mollina y Humilladero 
Horas de salida: A las cinco y me-
dia de la tarde, de la Alameda 
del Deán 
EN EL ATENEO MÉDICO 
Conferencia del doctor 
Blázquez Bores 
Nuestro querido amigo y paisa-
no don Francisco Blázquez Bores,, 
dió el domingo una conferencia 
en ei Ateneo de Ciencias Médicas 
de Málaga sobre «La medicina de 
la vida larga». 
De los periódicos locales toma-
mos la siguiente referencia deí 
acto: 
Hizo ta presentación del conferen-
ciante el Dr. Pérez Bryán (don Ra-
fael), presidente del Ateneo, quiera 
trató de esbozar ia figura de Bláz-
quez Bores, cuito gastrólogo y distin-
guido médico militar además de fo-
goso propagandista médico, hace al-
gunosaños.Señala su sólida prepara-
ción científica, adquirida en el Hotel 
Dieu de París y al lado de Medina-
veiíia en Madrid y termina haciendo-
un cumplido elogio de este hombre 
en quien se unen una gran inteligen-
cia y una firme voluntad. 
El señor Pérez Bryán fué muy 
aplaudido. 
El Sr. Blázquez Bores empieza siv 
disertación, agradeciendo al Dr. Pé-
rez Bryán sus encomiásticas frases, 
y dedicando a Málaga una entusias-
ta salutación, en párrafos brillantes,, 
de gran belleza literaria. 
Hace una revisión de las distintas 
definiciones que se han dado de la 
vida y comenta las diversas concep-
ciones de los sabios y filósofos que 
la han estudiado, más o menos en 
Asombrosa Realización de Te j idos 












Los lunes, martes y m i é r c o i e s grandes rebajas en muselinas y telas blancas 
- T O D O C A S I R E G A U A D O -
No equivoque las señas, f ^ ^ ^ ^ T - - ^ -
- qu<¿ se perjudicará - • • J ^ % ^ % J d e Rojas, 11 
Charmelaines seda, gran fantasía, colorido exten-
sísimo y de calidad superior, a 4 pesetas los que 
valen 10 pesetas. 
Mantones de Manila grandes y de calidad supe-
rior, a 6 duros. 
Crespón de seda marrocain colores, gran moda, a 
5 reales y una perra gorda. 
Batistas superiores, a 40 cént imos. 
Medias de seda con extenso colorido, a 5 reales. 
Crespones de seda para vestidos de señora , a 
10 reales. 
Semilanas popelín colores lisos de gran fantasía, 
a 80 cént imos . 
Percal Francés superior, dibujos modernistas, ca-
lidad extra, a 9 gordas. 
Piezas de muselina morena con 10 metros y ancho 
de siete cuartas, a 11 pesetas y media. 
Cortes de colchón de persona, superiores, a 7 Ptas. 
Cortes de trajes para caballero, gran fantasía, 
calidad de lo mejor, a 7 duros los que valen 20 
duros. 
Sábanas de un ancho, superiores, a 6 pesetas. 
P iqué blanco de canutillo, desde 90 cént imos. 
Calcetines para caballero, desde 40 céntimos. 
Corte de pantalón de pana, a 6 pesetas. 
Céfiros superiores para camisas de caballero, a 
6 perras gordas. 
Pañue los yerbas, a real. 
Toallas pequeñas , a real y las de clase superior, a 
peseta. 
Etamines estampados para vestidos de señora , d i -
bujos modernistas, a 5 reales. 
Pañue los de bolsillo, a perra chica y los grandes, 
a perra gorda. 
Camisetas finas de verano, a 2 pesetas. 
Un corte de traje azul para mecánico, 9 pesetas. 
Cortes de traje de dril o t tomán para caballero, ca-
lidad superior, a 14 pesetas. 
Piezas de muselina morena ancha y de tela blanca, 
superiores, con diez metros, a 8 pesetas y media. 
Muselina morena, desde 4 perras gordas. 
ÜA UNIÓN P A T R I Ó T I C A 
A. GOMEZ CASCO 
VETERINARIO TITULAR 
Innumización del cerdo contra las enfermedades rojas. 
Vacunación y suero-vacunación en todos los ganados contra los carbuncos 
sintomático y bacieridiano. 
Tratamiento antirrábico preventivo y curativo en el perro y demás animales 
Diagnóstico del muermo y la tuberculosis. 
Inmunidad del perro contra el moquillo. CIRUGÍA. 
Herradero de ganado vacuno. 
Establecimiento y Clínica, CRUZ BLANCA. 17 
antigua casa de D. José M. Saavedra 
Compañ ía del Gramófono 
)(LA VOZ DE SU AMO" 
Gramolas - Gramófonos 
D/scos de los me/ores 
- - - - cantantes - - - -
- Agujas y Accesorios -
- - Gran surtido en - -
discos de lo más nuevo 
C A T Á L O G O G R A T I S A Q U I E N L O S O L I C I T E 
Exclusiva: R A F A E L V Á Z Q U E Z Diego Ponte núm. 12 
A N T E I Q U E I R A 
L A VOZ DE SU A M O 
abstracto. Por el momento él se l i -
mita a considerarla como mera fun-
ción fisiológica, como resultante de 
fuerzas, de energías y de procesos 
bio-quimicos en equilibrio inestable. 
¿Se vive lo que se debe vivir? ¿Por 
qué no se vive más? Se viví" menos 
de lo que se debe vivir, y mucho de 
lo que se vive,se vive mal. Cita casos 
de extrema longevidad y expone la 
opinión de {¡distintos autores, todos 
conformes en afirmar que la cifra de 
nuestra vida está muy lejos de co-
rresponder a la duración normal de 
la especie humana. 
Para Gastón Durville los seres que 
( nacen y crecen pronto con pleno 
desarrollo de vida^stán condenados 
a vivir poco, como, por ejemplo, tos 
insectos. Por otro lado, los seres que 
necesitan años para adquirir pleno 
desarrollo —los mamíferos, por ej.— 
asimismo necesitan muchos años 
para morir. 
La norma para averiguar la vida 
normal de cada especíese debe ba-
sar, según Flouorenz, en el estudió 
de la época en que la cabeza de los 
huesos se suelda al cuerpo. Así, el 
perro, en el que la soldadura es a los 
dos años, vive por término medio 
10 años; en el caballo, en el que se 
verifica a los 4, vive 25, esto es decir, 
la duración de la vida se obtieneniul-
tiplicando por cinco la edad a que se 
efectúa aquella soldadura. Se dedu-
ce, pues, que en el hombre, en e! que 
se sueldan sus epifícis a los veinte 
años, debe vivir 100 años, con lo que 
se cumpliría el fenómeno de la muer-
te natural, que Metchniqoff definía 
contó «un instinto de saciedad vital, 
que nos hacía no desear la muerte, 
pero sí verla acercarse sin ese temor 
íntimo que hoy produce». 
Describe la vida total del sér como 
la resultante de la vida de sus partes, 
independientes y armónicas a la vez. 
Enumera los factores que al lesionar 
el equilibrio celular reducen la vida. 
Subraya, detalladamente, la gran 
importancia de la función digestiva. 
«Vivir y nutrirse son dos expresiones 
sinónimas», decía Claudio Bernard. 
'La ciencia de comer es la ciencia 
de la vida», decía Pascault y, englo-
sando esa frase, encomia la trans-
cendencia del régimen alimenticio en 
la duración de la vida, ya que las 
emociones no se pueden regir, pero 
si lo que se come. Todo el mundo 
sabe que la dispepsia es, en gran 
parte, la consecuencia del atormen-
tado vivir de nuestros días, un poco 
de reposo mental y físico curan mu-
chas enfermedades y alargan la exis-
tencia. 
Enumera las otras causas del acor-
tamiento de la vida (infecciones, el 
aire viciado de las ciudades, las emo-
ciones, las neurosis, etc.), señalando 
para todas ellas su adecuada profi-
laxis. 
Termina invitando, ya que se co-
nocen los peligros, a evitarlos y sor-
tearlos siguiendo tas reglas de la Hi-
giene. «Los que sepan hacer sacrifi-
cios en ese templo a la diosa Higea 
podrán escalar los términos de ta cu-
ra codiciada, pero tos más se acuer-
dan de la ofrenda cuando ya derro-
charon el licor fecundo, y los años, 
los alientos y la juventud no vuelven 
la cara atrás*. 
Al finalizar su interesante confe-
rencia el Dr. Blázquez Bores, fué 
muy aplaudido y felicitado. 
res Jiménez Morente, José García 
López, Josefa Porras Lara, Sebastián 
López Mérida, Manuel Hidalgo Ro-
dríguez,—Total, 22. 
DEFUNCIONES.-José Navarrete 
Fernández, 3 años; Manuel Varo Ro-
mero, 61 anos; José Chicón Chicón, 
66 años; Alonso Núñez Mota, 44 
años; Juan Antonio Muñoz Suárez, 
3 meses; Consuelo Arroyo Borrego, 
62 años.—Total, 6. 
MATRIMONIOS. —Antonio Pérez 
Carmona, con Trinidad Aguilar Ló-
pez. 
José María Narbona Pinto, con 
Francisca Rodríguez Molina. 
Antonio Villalón Ruíz, con María 
Palomo López. 
Juan Reina Sánchez, con Josefa 
Hijano Palacios. 
José González Castilla, con Rosa-
rio Barroso Pérez. 
Antonio Sánchez Torres, con Jose-
fa Sánchez Amaya. 
Manuel García Ramos, con Teresa 
Velasco López. 
Pedro Rodríguez Pedraza, eon 
María Ramos Villalón, 
José Aciego Jiménez, con Francis-
ca Rebollo Guerrero. 
Antonio Castillo Jiménez, con Jo-
sefa Morejón Cabrillana. 
José María Palma Saavedra, con 
Dolores González Jimétiez. 
P e t i c i ó n d e m a n o 
Por su señora madre y para nues-
tro particular amigo don Francisco 
Báez de Aguilar, ha sido pedida en 
Málaga, donde reside, la mano dé la 
simpática señorita Teresa Carrera 
Zurita. 
La boda se celebrará en breve. 
^ j 
Registro Civií 
Movimiento de población durante la \ 
semana anterior. 
NACIMIENTOS.-María Teresa 
Hidalgo Romero, Rosario Hidalgo j 
Valle, Félix Pérez Montero, José Gar- \ 
cía Pozo, Antonio Soto Arcas, María | 
Sánchez Martín, Miguel Matías Gál- ; 
vez, Socorro Podadera Galán, Soco-
rro Arjona González, Antonio Mén-
dez Alcoholado, Juan Manuel Berro-
cal Montesinos, Encarnación Bena-
vides Pabón, María Teresa Gonzá-
lez Vázquez, Pedro Ruíz Rojas, Car-
men Casaus Bonilla, María Pérez 
Carrillo, Francisco Ruz Marín, Dolo-
Viaje regio 
Su Majestad el Rey, que 
se encuentra en Sevilla, irá 
desde dicha capital a Cádiz 
el viernes o el sábado próxi-
mos. Allí embarcará en el 
buque escuela de guardias 
marinas «Sebastián Elcano» 
e irá a Málaga para saludar 
a S. A. la Princesa Beatriz 
de Battenberg. 
Sabemos por referencias 
oficiosas que don Alfonso 
regresará a Sevilla en auto-
móvil y pasará por nuestra 
ciudad. No se conocen más 
detalles del viaje. 
Dos a n é c d o t a s curiosas 
En el salón de fumar de un ho-
tel de Wiebaden, hal lábanse va-
rios caballeros discutiendo acerca 
de las mejores formas de gobier-
no. Uno de los que discutían, elo-
giaba con gran elocuencia la for-
ma republicana, añad i endo que 
en su opinión era la que mejor 
defendía los derechos del pueblo. 
En la mesa de a! lado había un 
caballero que escuchaba con i n -
terés la discusión. El defensor del 
republicanismo notó que el caba-
llero se sonreía, y di r ig iéndose a 
él, exclamó: 
— Parece que a usted no le 
convencen mis argumentos. ¿Es 
usted monárquico por casualidad? 
El caballero de barba blanca 
respondió afirmativamente. 
— Entonces —repuso el republi-
CALVICIE: 
Por el valor científico de los elementos que componen el 
podemos asegurar que en todos los casos, sin fracasar 
nunca, se ve el crecimiento del pelo al primer frasco. 
d e : v e i n i t a a - t - . s o f ^ s e t a s 
- Casa B c r d ú n -
Carlos Lcría Baxter 
Veterinario Titular, Subdelegado por oposición del 
Partido Judicial e Inspector Municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias 
Inmunidad completa del cerdo por medio del suero y virus Lederle, y la 
suero-vacuna del mal rojo. 
Suero-vacunación contra los carbuncos de los ganados vacuno, lanar 
y cabrío. 
Vacuna antirrábica, preventiva y curativa, para toda clase de animales. 
Inoculaciones reveladoras de la tuberculosis y del muermo. 
Suero-vacuna del moquillo del perro, etc., etc. 
CIRUGÍA EN GENERAL 
ESTABLECIMIENTO V CLÍNICA, Santa Clara, 9 (esquina a la de San José) 
TEIL-EIROrv O INJ LJ ÍVI S<3© 
cano mirando a sus amigos—, 
¿tiene usted la bondad de decir-
nos por qué razón prefiere la mo-
narquía a las demás formas de go-
bierno? 
— Con mucho gusto—respon-
dió el interpelado—. La primera y 
principal es que yo soy rey... 
El caballero de barba blanca era 
el rey Oscar de Suecia. 
* * 
* 
Se discutía en las cámaras ita-
lianas un acontecimiento colonial 
que apasionaba intensamente la 
opinión de todo el país. La asam-
blea, sin embargo, no prestaba 
mucha atención al asunto y el 
presidente se esforzaba desde ha-
cía dos días en atraerla hacia la 
gravedad del hecho. A la tercera 
sesión tomó la palabra el famoso 
diputado Antonio Pellegrini. 
— Honorables co legas—empezó 
diciendo, entre los murmullos y la 
desatención general —; ayer,al sa-
lir de la Cámara , encont ré una se-
ñora rubia y maravillosamente 
hermosa.... (El murmulln c e s ó / | 
Ten ía los ojos verdes como el 
mar; los cabellos parecían de oró; 
la boca era semejante al color de | 
la guinda... (En la Cámara no se 
oía volar una mosca). Dicha se-
ñora se me acercó con leve paso 
Cinematograf ía 
ARGUMENTO DE PELÍCULAS 
de hada y me dijo al oíd Sa-
béis, honorables colegas, lo que 
me dijo al oído aquella rubia de 
los ojos verdes?... (Todos los d i -
putados dan muestras de vivísima 
curiosidad). Me dijo que era más 
fácil atraer la atención de la Cá-
mara sobre un vulgarísimo encan-
to femenino, que sobre los graves 
problemas vitales de la Nación. 
La asamblea estalló en un aplau-
so entusiasta y el asunto fué con-
siderado con interés general du-
rante toda aquella sesión y las 
posteriores. 
Haga \?. sus encargos 
EN LA 
I M P R E N T A 0 6 
F. RUÍZ 
Merecillas, 18 - Tel. 164 
F e de erratas 
En el artículo inserto en nuestro 
número anterior bajo el epígrafe de 
«Un insigne escultor antequerano» y 
firmado por don losé M.a Fernández, 
se deslizaron ttes erratas, que e! 
buen sentido de los lectores, habrá 
desde luego subsanado. 
Son estas: 
Párrafo 8.° linea 11.a. Donde dice 
ROMBO debe decir HOMBRE. 
Párrafo 12, línea 2.a. Apatice IMA-
GENERO, pür IMAGINERO. 
Y párrafo 13, línea 42: léase GUBIA 
en vez de GUBIO. 
„ A m o r e n e l O e s t e " 
Milt Dale es un hombre solitario 
cuyos amigos son las fieras de la sel-
va, de las que se acompaña en sus-
correrías por montañas y llanuras-
Cierta noche le sorprende la tempes-
tad, y con el jaguar que le sigue, se 
refugia en una casita que es madri-
guera de malhechores. Cuando éstos 
llegan, él se esconde a tiempo de es-
cuchar sin ser visto el plan infame 
que ellos traman. Lo que los truha-
nes—a quien el pueblo considera 
hombreshonrados—intentan, es apo-
derarse de la joven Nancy Raynor 
que ha de llegar al pueblo para asis-
tir a su tío en los últimos momentos. 
El tío de Nancy posee una hacienda 
y los malhechores quieren apoderar-
se de ella apenas el anciano muera 
y antes de que la joven tome pose-
sión de los bienes. 
Enterado Dale del tenebroso plan, 
espera a la joven y la rapta, burlando 
así los proyectos de Clint Beasley. 
La muchacha, enfurecida al verse 
piivada de ver a su tío inmediata-
niente, no quiere escuchar las expli-
caciones de Dale y se niega a com-
prender que lo que éste hace es pro-
tegerla. En varios momentos se rebe-
la contra su protector y, de no ser 
él tan listo, le hubiera matado. Al fin 
los malhechores, siempre fingiéndose 
personas honradas, consiguen que 
Dale sea encarcelado y que la mu-
chacha quede libre. 
Nancy corre inmediatamente a la 
hacienda de su tío, pero llega dema-
siado tarde ¡el buen anciano ha 
muerto! La desgraciada es víctima de 
los manejos de Beasley, quien no 
contento con apropiarse de los bie-
nes de la huérfana trata de obligarla 
a casarse con él para dar un aspecto 
legal a su codicia. Entonces, dema-
siado tarde al parecer, comprende la 
joven la noble conducta de Milt Da-
le. Comprende también que a quien 
ella ama es a Milt Dale. Y ya todos 
sus esfuerzos t ienden a salvar a 
aquel a quien ella en su incompren-
sión de niña mimada contribuyó a 
perder. 
Con la ayuda de su jaguar, Milt 
Dale consigue escapar de la cárcel, 
obtener las llaves y encerrar a su 
carcelero en donde él estaba preso. 
Corre después al rancho, donde lo-
gra hallar a Beasley, a quien des-
pués de leal lucha, mata por fin. Nan-
cy, que oye un tiro, teme, por la vi-
da de aquel a quien ama y pasa mo-
mentos de agonía hasta que, abrién-
dose la puerta, ve muerto a su ene-
migo y cae en los brazos de Dale. 
Y como es natural, aquí paz y des-
pués gloria. El, por fin, conocido, se 
calla. 
Cuartillas de papel 
En paquetes de ! |2y de un kilo. 
En la imprenta de este periódico. 




Por Real decreto de 29 de Abril 
de 1927, se creó el Servicio Informa-
tivo de Producciones Agrícolas en 
cada una de las cincuenta Secciones 
Agronómicas, disponiéndose que los 
datos que a dichas Secciones sean 
precisos para la ejecución o cumpli-
miento de este servicio serán sumi-
nistrados por una Junta local consti-
tuida en cada uno de los términos 
municipales del territorio nacional. 
La finalidad perseguida por el nue-
vo y mencionado servicio no es otra 
que la de conocer del modo más 
exacto posible cuanto se obtiene del 
suelo patrio y de qué modo se en-
cuentra distribuida su supeificie, asi 
como los demás factores que puedan 
revelar los progresos culturales que 
en nuestros campos se realizan y 
que harán factible prever las posibi-
lidades de un aumento de produc-
ción v, por consecuencia, orientar 
con la debida anticipación ias mo-
diíicaciones que sean convenientes 
para restablecer la ponderación de-
bida y el equilibiio necesario entre la 
producción y el consumo. 
Las Juntas locales y sus Presiden-
tes, los Alcaldes, son los que. por 
modo más inmediato, directo y prin-
cipal, han de cooperar en labor tan 
trascendental e importante, habiendo 
de resultar, sin duda alguna y de se-
guro, por todo extremo impondera-
bies los méritos que con tal motivo 
contraigan y las glorias que con-
quisten. 
Que ya ha llegado el momento o 
la ocasión de esta conquista es lo 
que ahora tenemos que advertir, con-
gratulándonos de! suceso, como se 
congratularán de seguro todas aque-
llas Autoridades y representaciones 
a quienes afei ta o se refiere. 
Por reciente circular se ha ordena-
do por el Director general de Agri-
cultura y Montes qire por todas ias 
Jimias ile Informaciones agrícolas se 
proceda al reparto y recogida de las 
declaraciones a que se refiere el ar-
ticulo 30 del antes citado Real de-
creto. Y por los Ingenieros-Jefes de 
las Secciones Agronómicas se están 
publicando en los «Boletines Oficia-
les» las instrucciones a ese íin enca-
minadas. 
Según esas, instrucciones, las Jun-
tas locales recibirán opoitunamente, 
o habrán recibido ya, las hojas de-
claratorias a que se refiere el art.029 
del Real decreto, destinadas a la de-
claración que todos los agricultores 
y ganaderos del término municipal 
han de prestar el día 15 del presente 
mes de Abril, según establece el ar-
tículo 30. teniendo de plazo para en-
tregarlas hasta el 15 de Mayo inme-
diato. 
Dichas Juntas locales darán la ma-
yor publicidad a la obligación que 
tienen los agricultores y ganaderos 
del término municipal, según el ar-
ticulo 27, de declarar las superficies 
que explotan, debiendo anunciarlo 
en los periódicos locales, en el ta-
blón de anuncios del Ayuntamiento, 
con pregones y por cuantos medios 
sean posibles. 
Los bandos, edictos y pregones 
deberán repetirse cuantas veces sean 
precisas y hacer qrre los Guardas de 
campo, los de las Comunidades y 
Sindicatos divulguen entre los que 
vivan en el campo la necesidad de 
cumplir esta obligación. 
Por todas las Juntas de Informa-
ciones Agrícolas se remitirá a la Sec-
ción Agronómica oficio en que se co-
munique el cumplimiento de cuanto 
antecede. 
Tan pronto como las Juntas reci-
ban los impresos correspondientes 
de que se ha hecho referencia, pro-
cederán al reparto y recogida domi-
ciliaria de las citadas hojas declara-
torias, y, en el caso de que esto fue-
ra imposible, por la gran extensión 
del pueblo o por otras causas que lo 
impidan, al publicar los anuncios a 
que antes se hace referencia indica-
rán en ellos los dias, horas y lugar en 
que puedan ser recogidas y entrega-
das las hojas declaratorias. 
Los agricultores y los ganaderos 
deberán entregar a las Juntas las de-
claraciones en la fecha que en el res-
pectivo «Boletín Oficial» se haya in-
dicado, y que estará comprendida 
entre el 15 del presente mes y el 15 
del próximo Mayo, habiéndose de 
tener presente que los agricultores 
no necesitan expresar el número de 
parcelas que explotan, ni la situación 
de|éstas, ni sus calidades, ni sus lin-
deros, sino simplemente las superfi-
cies totales que tienen sembradas o 
plantadas por las mismas especies 
vegetales o explotadas con idéntico 
aprovechamiento dentro del término 
municipal, cualquiera que sea el nú-
mero de fincas o parcelas que en él 
se cultiven o exploten por el mismo 
agricultor; haciendo la declaración 
correspondiente a las de cada térmi-
no en una sola hoja, extendiendo 
una de éstas para las fincas que en 
cada Municipio posea; y que la Junta 
debe señalar días, horas y local en 
que los agricultores y ganaderos 
que no sepan escribir puedan acudir 
ante el Secretario o un Vocal de la 
misma y hacer sus declaraciones ver-
bales, consignando éstas en una ho-
ja declaratoria, que será suscrita, a 
ruego del declarante, por el vocal o 
Secretario de la Junta que haya reci-
bido la declaración. 
Lasjuntas locales indicarán la me-
dida de superficie más común en su 
término municipal, para que, con su-
jeción a ella, llenen los agricultores y 
ganaderos sus hojas declaratorias, 
no permitiendo que se refieran a otra 
medida que la adoptada, exceptuan-
do esta prohibición al agricultor que 
desee hacer su declaración referida a 
hectáreas; pero teniendo entonces 
que advertir al pie de la hoja que así 
lo verifica. 
Las declaraciones deberán hacer-
se por unidades enteras, y si algún 
agricultor hiciera la suya expresando 
además de las unidades alguna frac-
ción de estas, la Junta loca!, al efec-
tuar los resúmenes, despreciará di-
chas fracciones. Sin embargo la su-
perficie oerrpada por plantas hortíco-
las se declarará expresada en el sub-
múltiplo de la medida superficial 
adoptada por la Junta local, 
Y lasjuntas advertirán a los decla-
rantes que, a los fines de la estadís-
tica, no se requiere en las declara-
ciones una exactitud matemática, si-
no la mayor aproximación posible, 
bien por exceso o por defecto. 
Las Juntas deben hacer compren-
der que estas estadísticas no tienen 
en manera alguna carácter fiscal, 
porque en la forma que se dan no es 
posible sacar de ellas antecedentes 
para modificar la tributación, como 
se ve fácilmente, pues un propietario 
que en un término municipal cultiva 
cinco fincas de cereal no tiene que 
declarar cuál es de primera ni cuál 
de tercera, ni los linderos de cada 
una de estas propiedades, sino sola-
mente que sembró tantas fanegas o 
hectáreas de trigo, y tantas de ceba-
da, y cuantas de garbanzos, pues el 
servicio que se pide tiende solamen-
te a procurar conocer con la mayor 
aproximación el desarrollo agrícola 
y ganadero de la provincia, para que 
en todo momento se puedan conocer 
las disponibilidades y necesidades 
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de la producción agropecuaria, y, en 
su consecuencia, el Gobierno de su 
Majestad pueda proceder con exacto 
conocimiento del problema a la re-
solución de cuantos con referencia a 
la agricultura y ganadería puedan 
presentarse. 
Finalmente: las Juntas locales, 
constituidas en sesión, examinarán 
las hojas declaratorias presentadas y 
cumplimentarán cuanto se les orde-
na en el art. 32, y, caso de que así 
fuese necesario, harán la oportuna 
inspección, en la forma y con las pe-
nalidades que se detallan en los ar-
tículos 33 a 35 del Real decreto 
mencionado. 
. Y para terminar, recordaremos que 
este servicio habrá de repetirse des-
de el 15 oe Agosto al 15 de Septiem-
bre y durante el mes de Diciembre 
del actual y lo mismo o durante tres 
veces en los años sucesivos; lo cual 
corrobora y evidencia más y más la 
abnegada y gloriosa labor encomen-
dada a las Juntas locales y a que al 
principio aludimos. 
Vida Municipal 
Sesión del lunes 16 de Abril 1928 
COMISION PERMANENTE 
Celebró sesión ordinaria a las 
dos de la tarde, bajo la presiden-
cia del Alcalde Sr. Rojas Arreses 
y asistiendo los señores Moreno 
Ramírez, Rojas Pérez, Manzanares 
Sorzano y Ramos Casermeíro. 
Q u e d ó enterada la Comisión de 
las altas y bajas de población ocu-
rridas durante la semana. 
Fué aprobado en definitiva el 
padrón para el cobro del arbitrio 
de inquilinato, terminado el plazo 
de exposición al público. Durante 
este plazo no se ha formulado 
más reclamación que una, suscrita 
por doña Concepción Ansón, res-
pecto de la cual se acordó que in-
forme el Negociado correspon-
diente. 
Igualmente pasó a informe otra 
instancia de la Sociedad anónima 
Muniesa-Matesanz solicitando la 
concesión de un depósi to d o m é s -
tico de volatería que instalará fue-
ra del casco de la ciudad en la 
carretera de Lucena. 
Se dió cuenta de que al concur-
so convocado para la provisión 
dé la plaza de profesor de canto 
y gimnasia en las escuelas nacio-
nales sólo se ha presentado don 
Carlos Fe rnández . 
A propuesta del Sr. Rojas Pérez 
se acordó solicitar de la Dirección 
General de Comunicaciones la au-
torización necesaria para que en 
esta Adminis t ración se utilice un 
matasellos de propaganda de A n -
tequera, siendo de cuenta del 




Iglesia de Santa Eufemia. 
Día 17. —Doña Magdalena Salgue-
ro, viuda de Palma, por su esposo e 
hijo. 
Día 18. —Doña Purificación Palma, 
por su esposo. 
Día 19.—Doña Victoria Checa, 
por sus difuntos. 
Día 20. —Doña Purificación Gon-
zález del Pino, por su esposo. 
Día 21. —Doña Josefa García, viu-
da de Bellido, por su esposo. 
Día 2 2 . ~ D o ñ a Elena de los Reyes, 
por su padre y hermana. 
Día 23. —Doña Angustias Muñoz 
Ossorio, por su hermano. 
Convento de S a n t a Eufemia 
El día 16, dió principio la solemne 
novena, a San Francisco de Paula, 
con jubileo circular, y el día 22 a las 
diez y media de ia mañana tendrá lu-
gar la solemne función, que la Co-
munidad de Religiosas Mínimas, de-
dica, a su Santo Patriarca, estando el 
panegírico a cargo de un religioso 
trinitario. 
Desde el 21, a las doce, hasta el 
22, a las doce de la noche, se gana 
el jubileo, en las mismas condicio-
nes que el de la Porciúncula. 
E n Capuchinos 
En la solemne novena que se vie-
ne celebrando en honor a la Divina 
Pastora, las funciones de la mañana 
son a las nueve (hora oficial), y las 
de la tarde a las seis, predicando el 
R. P. Ensebio de Rebollar. El próxi-
mo domingo será la función princi-
pal con panegírico por el R. P. Clau-
dio de Trigueros. 
C o n g r e g a c i ó n de la 
Div ina Pas tora 
El jueves 19 del corriente, celebra-
rá la Congregación de la Divina Pas-
tora sus ejercicios mensuales en la 
forma siguiente: 
Por la mañana a las ocho, la Co-
munión general en la iglesia de la 
Victoria. 
Por la tarde los cultos serán los 
que se vienen celebrando en la igle-
sia de Capuchinos, para los cuales la 
Junta directiva y el P. Director invi-
tan a toda la Congregación. 
La imposición de medallas a las 
aspirantes, se hará en la citada igle-
sia, terminados los cultos el día 19. 
Servicios de la Policía 
Denuncias 
José Villalón Moreno, habitante 
Hornos 53, por conducir con excesi-
va velocidad el automóvil matrícula 
M. A. 949. 
— Manuel Olmedo, habitante en la 
huerta del Santísimo, por dejar 
abandonada una caballería en calle 
infante. 
— Los industriales Francisco Zuri-
ta del Moral, Peñuelas 11 y Manuel 
Melero Cortés, San Bartolomé, 18 
por tener abiertos sus establecimien-
tos y despachar antes de la hora es-
tablecida; y Francisco Pabón Gon-
zález, Pizarro 2, por despachar des-
pués de la hora del cierre. 
— Los niños Fernando García Pé-
rez, Antonio Agudo Checa y Manuel 
Fernández Palomo, por apedrear la 
casa núm. 5 de la Cuesta de la Paz, 
propiedad de don Rafael Sánchez 
Alvarez. 
—Sebastián Moreno Rosas, por 
expender carne de la novillada del 
domingo de Pascua en su tablajería 
calle Duranes, en vez de hacerlo en 
el puesto establecido para ta! objeto 
en la Plaza de Abastos. 
—Juán Gutiérrez Esnero, por con-
ducir con excesiva velocidad el auto-
móvil M. A. 2558. 
— Emilio Lloret y Manuel Grilles 
por aparecer complicados en la al-
garada promovida en la madrugada 
del día 7 contra don Rafael Rosales. 
—D. Manuel Cuadra Blázquez y 
D. Silvestre Ruano Moyano, dueños, 
respectivamente, de los camiones 
M. A. 50130 y M. A. 3082, por care- ^ 
cer de las correspondientes patentes 
de circulación. 
—Petra Jiménez Acedo, habitante 
calle Obispo, 27 por arrojar aguas 
sucias a la vía pública. 
Además se han formulado en la 
Jefatura de Policía por los propios 
interesados, las siguientes denuncias: 
Consuelo Morente Casasoía, habi-
tante Estrella núm. 5, contra Francis-
ca García Castro, domiciliada Infan-
te 68, por haberle ésta dirigido frases 
injuriosas. 
— Don Francisco Ruiz Terrones, 
contra el dueño del establecimiento 
«La Regia> situado en calle Trinidad 
de Rojas, por haber vendido un par 
de botas el pasado domingo, con-
traviniendo la ley del descanso do-
minical. 
— Francisco Navarro Roldán, con-
tra Diego Torres Muñoz, por apalear 
éste a dos cerdos que el denunciante 
conducía al Matadero, y que eran 
de la propiedad de don Antonio Ba-
rrios. 
-Justa Cruz Pulidos, habitante ca-
lle Vadillo núm. 19, contra Manuel 
Muñoz López a quien entregó una si-
lla para componerla y la ha vendido. 
—Mercedes Trillo Pino, contra 
Ana Villalón Jiménez, que la maltra-
tó de obra, produciéndole erosiones 
que le fueron curadas en el Hospital 
de San Juan de Dios. 
